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ReSuMeN
SoBrE La BaSe De La EsTrUcTuRaCióN DeL MuNdO CoMo SiStEmA-MuNdO, La MiGrAcIóN PuEdE 
SeR ViStA FrEnTe A, En ReLaCióN CoN E InMeRsA En ReLaCiOnEs De PoDeR QuE No DeTeRmInAn 
De LoS FlUjOs MiGrAtOrIoS, SiNo LaS FoRmAs En QuE EsTa Se ExPeRiMeNtA. DeNtRo DeL 
AnáLiSiS MaCrOeStRuCtUrAl DeL FeNóMeNo MiGrAtOrIo, LaS VaLeNcIaS EsTrUcTuRaNtEs 
De La CoMpOsIcIóN SoCiObIoGráFiCa DeL MiGrAnTe –CoMo Su GéNeRo, EtNiA Y ClAsE 
SoCiAl– Se CoNvIeRtEn En ElEmEnToS EsTrUcTuRaDoReS De LaS FoRmAs De ExPeRiMeNtAr 
La MiGrAcIóN. A TrAvéS DeL SiStEmA-MuNdO, El MiGrAnTe Es CaTeGóRiCaMeNtE DiFeReNtE, 
DePeNdIeNdO De Su CoMpOsIcIóN InTeRsEcCiOnAl. SoBrE EsTe ArGuMeNtO, SoStEnGo La 
ImPoRtAnCiA De ReCuPeRaR LaS PrOpIeDaDeS InTeRsEcCiOnAlEs –GéNeRo, EtNiA, ClAsE 
SoCiAl– CoMo PrOcEsOs HiStOrIaDoS Y SoCiAlMeNtE CoNdUcIdOs QuE AsIeNtAn LaS FoRmAs 
QuE AdQuIeReN LoS FlUjOs MiGrAtOrIoS, Es DeCiR, SoN DeCiSiVoS En LaS CoMpOsIcIoNeS 
SoCiAlEs, EcOnóMiCaS, CuLtUrAlEs Y PoLíTiCaS De LoS CuErPoS QuE MiGrAn. PeNsAr La 
InTeRsEcCiOnAlIdAd De La MiGrAcIóN Es ReCuPeRaR El SuJeTo MiGrAnTe CoMo EmPoDeRaDo 
De AgEnCiA Y SoMeTiDo A LaS VaLeNcIaS De SiStEmAs PaTrIaRcAlEs, HeTeRoNoRmAtIvOs Y 
éTnIcAmEnTe JeRaRqUiZaDoS, Lo QuE DeSvElA La CoMpLeJiDaD DeL FeNóMeNo MiGrAtOrIo.

PaLaBrAs ClAvE: MiGrAcIóN, InTeRsEcCiOnAlIdAd, SiStEmA-MuNdO, PaTrIaRcAdO.

AbStRaCt
BaSeD On ThE StRuCtUrInG Of ThE WoRlD As A WoRlD-SyStEm, MiGrAtIoN CaN Be SeEn 
In FrOnT Of, In ReLaTiOn To AnD EmBeDdEd In PoWeR ReLaTiOnS ThAt NoT DeTeRmInE 
ThE MiGrAtOrY FlOwS BuT AlSo ThE FoRmS In WhIcH It Is ExPeRiEnCeD. WiThIn ThE 
MaCrOsTrUcTuRaL AnAlYsIs Of ThE MiGrAtOrY PhEnOmEnOn, ThE StRuCtUrInG VaLeNcEs Of 
ThE SoCiObIoGrApHiCaL CoMpOsItIoN Of ThE MiGrAnT – SuCh As ThEiR GeNdEr, EtHnIcItY, 
AnD SoCiAl ClAsS – BeCoMe StRuCtUrInG ElEmEnTs Of ThE WaYs Of ExPeRiEnCiNg MiGrAtIoN. 
AcRoSs ThE WoRlD-SyStEm, ThE MiGrAnT Is CaTeGoRiCaLlY DiFfErEnT DePeNdInG On ThEiR 
InTeRsEcTiOnAl CoMpOsItIoN. On ThIs ArGuMeNt, I  MaInTaIn ThE ImPoRtAnCe Of ReCoVeRiNg 
ThE InTeRsEcTiOnAl PrOpErTiEs – GeNdEr, EtHnIcItY, SoCiAl ClAsS – As HiStOrIcAl AnD 
SoCiAlLy CoNdUcTeD PrOcEsSeS ThAt EsTaBlIsH ThE FoRmS ThAt MiGrAtOrY FlOwS AcQuIrE, 
ThAt Is, ThEy ArE DeCiSiVe In ThE SoCiAl, EcOnOmIc, CuLtUrAl AnD PoLiTiCaL CoMpOsItIoNs 
Of MiGrAtInG BoDiEs. To ThInK AbOuT ThE InTeRsEcTiOnAlItY Of MiGrAtIoN Is To ReCoVeR 
ThE MiGrAnT SuBjEcT As EmPoWeReD By AgEnCy AnD SuBjEcTeD To ThE VaLeNcEs Of 
PaTrIaRcHaL, HeTeRoNoRmAtIvE AnD EtHnIcAlLy HiErArChIcAl SyStEmS, WhIcH ReVeAlS ThE 
CoMpLeXiTy Of ThE MiGrAtOrY PhEnOmEnOn.

KeY WoRdS: MiGrAtIoN, InTeRsEcTiOnAlItY, WoRlD-SyStEm, PaTrIaRcHy.
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La relación del migrante con el sistema-mundo se 
encuentra genealógica y arquitectónicamente consti-
tuida; es una relación de partes subordinadas, escalo-
nadas y posicionadas en una sintaxis de valor. Recor-
dando la imagen del árbol-mundo, el sistema-mundo 
propone la racionalización de los seres humanos 
como capitales en un desplazamiento, analítico y me-
todológico, de nacionalismo metodológico1. En la ac-
tualidad, el concepto de membresía Estado-nación se 
sustituye por la idea de lo nacional, lo que Anderson 
(1993) llama la “comunidad imaginada”. Este autor 
argumenta que la nacionalidad y el sentimiento de na-
cionalismo son “artefacto[s] cultural[es] de una clase 
particular” (p. 21).

La nacionalidad y sus variantes son constructos 
sociales y culturales que tuvieron origen en el siglo 
xix, argumenta Anderson. Una nación, entonces, se 
puede entender como “una comunidad política ima-
ginada, limitada y soberana”. Imaginada en la medida 
en que los miembros de dicha comunidad, política-
mente constituida, nunca logran conocer a todos los 
demás; por lo tanto, no les queda otra alternativa que 
figurarse dentro de una unificación consensuada. El 
imaginario “nacional” construye los prototipos de las 
características de la membresía y la pertenencia, lo 
que conduce, por su naturaleza, a entender “las na-
cionalidades” como fenotipos. Por lo tanto, mediante 
el sistema-mundo se propaga la idea de un “nacio-
nalismo”, que construye, a su vez, los marcos de la 
diferenciación2. 

“Parte de la dificultad es que tendemos inconscientemente a 
personificar la existencia del Nacionalismo con N mayúscula –
como si escribiéramos Edad con una E mayúscula– y a clasificarla 
luego como una ideología” (Anderson, 1993, p. 23). 

“El nacionalismo debe entenderse alineándolo, no con ideolo-
gías políticas conscientes, sino con los grandes sistemas cultu-
rales que lo procedieron, de donde surgió por oposición” (An-
derson, 1993, p. 30).

1

2

...mediante el 
sistema-mundo se 
propaga la idea de 
un “nacionalismo”, 
que construye, a su 
vez, los marcos de la 
diferenciación.
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En el marco de la ideología del patriarcado, como un 
universalismo propio del sistema-mundo3, el capital más 
valioso del sistema-mundo es el varón heterosexual del 
“Norte global” (ubicado, por excelencia, en Europa occi-
dental), emprendedor, industrial, liberal y, de ser posible, 
protestante ¬–este es el “espíritu del capitalismo”, diría 
Weber– (Balibar y Wallerstein, 1998). En esta dialéctica, 
la etnicidad, la nacionalidad y la condición de ciudadanía 
son algunos de los elementos que participan en la prefa-
bricación de las formas de interacción, y en la elaboración 
de un argumento que le atribuye a la estructura sexista, 
clasista y heteronormativa la subordinación del hom-
bre-varón. El hecho  de pertenecer a una minoría –social, 
económica, cultural, política– condiciona la posición en 
los sistemas de los sistemas-mundos. Allí se encuentran 
las premisas que han favorecido la subyugación de mu-
chas culturas a través de la historia. Este fue el caso, por 
ejemplo, de los irlandeses en las ciudades de Gran Breta-
ña, en el siglo xix. 

En Estados Unidos, el migrante que se desplaza de 
la categoría dominante –varón, heterosexual, por ex-
celencia de Europa occidental– es vigilado  pues, al ser 
un posible agente de disturbios, podría alterar el statu 
quo, en especial al Estado. Wallerstein (2007) resalta que 
la membresía a diversas categorías sociales y políticas, 
como género, raza, idioma, clase social y nacionalidad, 
entre tantas otras, fomenta valores de identidad y de per-
tenencia que conducen a los miembros de ciertos grupos 
con ciertas características a concebir a otros como “supe-
riores” o “inferiores” ( Wallerstein, 2007)4. Así, se plantea 
la cultura del sistema-mundo es: “El sistema-idea de esta 
economía capitalista mundial, producto de los intentos 
colectivos históricos por aceptar las contradicciones, las 
ambigüedades y las complejidades de las realidades so-
ciopolíticas de este sistema concreto” (p. 230). El siglo 
xix, argumenta Wallerstein en otro lugar (2011b), es el 
contexto sociohistórico que se dividió el mundo entre 
“razas superiores e inferiores”5 a partir de una ideología 
vinculante de clases constituidas en binomios antagóni-

cos: ciudadanos/no ciudadanos, nativos/extranjeros, 
etc., por lo que florecieron los argumentos acerca de 
la “raza” nacional, que es superior6. Además, de “natu-
ralizada”, en esta relación la “raza” se vuelve una prác-
tica ideológica (Guillaumin, 1995)7. El sistema-mun-
do, en tanto economía capitalista mundial, asienta el 
sexismo y el racismo en su lógica de ser, y lo expresa 
en su estructura. Pensar a la “nación” en y desde el 
centro del sistema-mundo ha hecho que la imagina-
ción se centre en “los valores y los comportamientos 
de las clases medias blancas” (Grosfoguel, 2007, p. 
10). Por ejemplo, la llegada de los chinos a ee. uu., a fi-
nales del siglo xix, despertó un sentimiento “nativista” 
(Bergquist, 2008; Zolberg, 2008) que buscaba limitar 
la participación de esos migrantes en ciertos sectores, 

Véase el texto de Wallerstein “Universalismo, racismo y sexismo, 
tensiones ideológicas del capitalismo”, en Balibar y Wallerstein 
(1998, pp. 49-62). 
La dominación no es algo “natural”, sino “naturalizado”. Como 
apunta Collette Guillaumin, “no es porque los individuos posean 
una naturaleza específica que se apropian, es porque pertenecen 
a una categoría apropiada que se les atribuye una naturaleza es-
pecífica”. ( Juteau Lee, 1995, p.5)
Wallerstein (2011b) señala: «Fue apenas en el siglo xix cuando 
se analizaba constantemente el tema de las “razas” superiores e 
inferiores, cuestión que los blancos consideraban prácticamente 
evidente. Por encima de todo, todas las teorías previas de la raza 
admitían cierta posibilidad de movimiento, por ejemplo, por 
medio de la “conversión”. “A partir del siglo xix […] implícita o 
explícitamente, los grupos ‘son’ y ya no tienen un estatus móvil” 
(Guillaumin, 1972, p. 25)». (p. 294)
“Si la raza se convirtió en un concepto teorizado en el siglo xix y 
el racismo en una práctica institucionalizada, ello fue resultado 
primordial del lugar central que se le concedió al concepto de 
ciudadanía. Porque la ciudadanía, en tanto concepto, tenía dos 
consecuencias lógicas: llevaba a los Estados a enfatizar y predicar 
e insistir sobre la homogeneidad como única base sólida sobre la 
cual justificar la igualdad teórica de todos los ciudadanos. Y los 
llevaba también a justificar su dominio político de otros Estados 
sobre la base de que su peculiar calidad homogénea encarnaba un 
grado más alto de civilización que la del Estado dominado, igual-
mente homogéneo pero inferior”. ( Wallerstein, 2011b, p. 295) 
Es “el racismo como ideología lo que produce la noción de ‘raza’, 
y no las ‘razas’, lo que produce el racismo”. ( Juteau Lee, 1995, 
p. 3)

3

4

5

6

7
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postulando argumentos sustentados en su “inferiori-
dad” (Calavita, 2000)8. 

Mediante la permeación de una retórica xenófoba 
y racista en el cuerpo social de ee. uu., se concertó y 
aprobó la llamada “Ley de Exclusión de China”, pri-
mera ley de inmigración que restringió el ingreso de 
una nacionalidad particular (Calavita, 2000). En 1885 
se aprobó la legislación que prohibía la contratación 
de extranjeros no especializados (el caso de la ma-
yoría de los migrantes de la época) para trabajar en 
la industria estadounidense9. Sin la mano de obra 
asiática, los sectores buscaron una alternativa para 
solventar la restricción. Por esta misma época, la mi-
gración japonesa hacia ee. uu. se fortalecía10. El éxito 
de los japoneses como productores agrícolas causó 
una reacción “violenta” en una parte de la ciudadanía 

Calavita (2000) recupera un ejemplo de la retórica racista y xe-
nofóbica contra los chinos, circulado en documentos de la ad-
ministración estadounidense durante los debates posteriores a 
la prohibición de la migración china en 1882: “No hay suficiente 
capacidad cerebral en la raza china para proporcionar poder de 
motivación para el autogobierno. Desde el punto de vista moral, 
no hay una raza aria o europea que no sea muy superior a la 
china” (p. 4). 
La Ley de Foran, también conocida como “Ley del Trabajo Ex-
tranjero Contrato”, entró en vigor el 26 de febrero de 1885. Veáse 
el capítulo 164 de la Segunda Sesión del Congreso estadouni-
dense: https://www.loc.gov/law/help/statutes-at-large/48th-con-
gress/Session%202/c48s2ch164.pdf 
De acuerdo con Alarcón (2011), se estima que entre 1885 y 1925 
había alrededor de 200 000 trabajadores japoneses en Hawái y 
180 000 en el continente. 

8

9

10
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son redefinidas por la articulación entre la expan-
sión (y concentración) y los espacios sociales, im-
pulsada por la globalización. Las experiencias de 
la migración adquieren nuevos elementos en el 
espacio “glocal”. Como concepto, la globalización 
establece un punto de referencial en el cual pue-
den basarse las futuras teorías sobre el fenómeno 
migratorio. Es importante reconocer (y recuperar) 
las composiciones que atraviesan los marcos a par-
tir de los cuales se construyen caminos para agen-
ciar aquellos que están presentes en, participan 
del y son impactados por la malla del fenómeno 
migratorio, ya que determinan la “forma” como los 
sujetos se ubican dentro y frente al “mundo”. 

Vale la pena recalcar que la composición de 
las formas que instrumentalizan la construcción 
social de la realidad –dentro de una imbricación 
de factores como género, clase social y etnia– per-
mite entender cómo uno se ubica, (se) ve y (se) 
percibe en el mundo. Es un modo de reconocer 
las formas de ser, estar y de “desvelar el mundo”; 
es investir y revestir al análisis a través del cuerpo 
(Merleau-Ponty, 1997). Pensar la migración como 
proceso interseccionalmente historiado y social-

estadounidense (Alarcón, 2011). Heredando la crecien-
te actitud antiinmigrante contra el asiático por parte 
de una población anglo-europeo-céntrico estadouni-
dense,11 el estado de California pasó legislación con el 
propósito de impedir que  los inmigrantes japoneses 
adquirieran tierras, condicionando la compra de estas 
a la ciudadanía estadounidense (p. 190)12. En este con-
texto de animosidad, en 1907, los gobiernos de ambos 
países llegaron a un pacto llamado “de Caballeros”, que 
condicionó la vuelta a políticas más convivenciales para 
los japoneses en territorio estadounidense a cambio 
de que Japón aumentara las medidas restrictivas, por 
lo que sus habitantes no tomarían la determinación de 
migrar hacia los  hacia ee. uu. (Cullinane, 2014). 

La experiencia de la migración no solo está condi-
cionada por esta percepción de pertenencia y de mem-
bresía sino también por el juego de la interacción y la 
presentación del yo13. En este contexto, la experiencia 
de la migración en el sistema-mundo es una experien-
cia de desigualdades, explotación, subyugación y preca-
riedad14. Dentro de estas valencias, Wallerstein (2001) 
plantea que la migración es un movimiento articulado 
con la dialéctica histórica de la dominación, posicionan-
do la agencia del individuo (migrante) en a los centros 
de poder y en la perpetuación del sistema, de la ex-
plotación y la dominación del capital (el trabajo)15. El 
sistema-mundo, entonces, condiciona la migración a la 
“necesidad”; es decir, la subordina a un esquema de do-
minación y explotación, lo cual apela a la necesidad de 
articular condicionantes tales como “el género, la raza, 
la etnicidad y las sexualidades, al análisis de la realidad 
social” ( Wallerstein, 2001, p. xv). La migración es una 
faceta perversa de la manutención exacerbada de capi-
tal y de poder; por eso, demuestra, efectivamente, la 
ineficiencia de las promesas (ahistóricas) de las teorías 
desarrollistas económicas.

En conclusión, Las formas migratorias son erigidas 
y posicionadas por la historia. La reorganización de las 
relaciones sociales y de los capitales del sistema-mundo 

Lee (2007) sostiene que el sentimiento racista estadou-
nidense contra los asiáticos pertenece a un fenómeno de 
mayor transversalidad geográfica al que denomina “orienta-
lismo hemisférico”. Para una revisión de su argumento, véa-
se. The “Yellow Peril” and Asian exclusion in the Americas. 
Pacific Historical Review, de Erika Lee. 
Vale recordar que, en 1868, ee.uu. aprobó la xiv enmienda, 
que estableceque la ciudadanía solo será concedida a las 
personadas nacidas o naturalizadas en el país.
Para profundizar en las implicaciones de la interacción so-
cial, véase La presentación de la persona en la vida coti-
diana, , de Erving Goffman.
Según Grosfoguel (2007), “La jerarquía etnorracial a escala 
mundial implicó una ‘formación global racial/colonial’ de 
significados, discursos y estructuras alrededor de la jerarquía 
de raza” (p. 8). Esta configuración de la subordinación se 
remonta al siglo xvi.
Véase Gamio, 1930

11

12

13

14

15
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mente fundado resulta fundamental para entender 
la complejidad de las formas que toma la experiencia 
migratoria durante la administración y la negociación 
del paso por las fronteras (horizontales y verticales, 
además de multidimensionales) que atraviesa el cuer-
po migrante.
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